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El gi*an notición de la Alcaldía. 
No sabemos todavfa la noticia oficialmente, prrque a la hora que escribiraot eata» 

lineas el alcalde todavía no la ha dado a los periodistas; pero podemos adelantar Jo que 
sabemos de buena tinta extr «oficialmente. 

Dicese que se trata de un Individuo llamado Castellet, el cual se presentó ha poco 
el adirinlslrador de la Compañía concesionaria de la limpieza y basuras, exigiéndole en 
nombre de todos loe concejales radicales de la nueva l ornada 80,000 pesetas para que 
se firme la escritura del contrato que tiene con el Ayuntamiento, y de lo contrario ha­
rían toda la obstrucción necesaria e impedirían t todo trance la firma de dicha escri­
tura. :GMf l fmnns in l ¿ a p f t t ó l w i l t o f l í O D ' ^ C ' . f i i i L l l &«1A}U< - ^ ;' ,\i 4 

Estae-vijencia-tlmo fué hedía delante (estiilos y entónces el citado administrador 
fué a avistar e con el teniente de alcalde s;fior Plch pera enterarle del asunto. Este 
ha sestuido el rastro de l.t denuncia y ha descubierto toda la trama, y, además, varias 
ramificaciones de otros tlooa qye darán mucho iuego. Enterado al Mcalde del asunto, 
• a ha llevado la denuncia al JuzfiaJo y se Instará para que vayan a la barra loa culpa» 
bles, séán t|"I*na« sean. 

. Esta es la versión d ; unos rumoras que hemos escuchado esta maflana y que nos 
consta son ciertos, pero que aun les falta algunos detalles interesantes que podrán 
saberse esta nociie oílciul.iiente y por boca del alcalde. 

Occootma. 
" E l tren ecnndmtce establecido para días festivas por la Sociedad del ferrocarril da 

cremallera a Montserrat, en combinaclrtn con la Compañía de los Caminos dé Hierro 
del Norte, ha tenido un éxito completo. Ademas del precio cconú nico lo seis pesetas 
Ida y vuelta desde Barctlona, hay la ventaja de poder pírmanecer en Montserrat doce 
ñoras. 



Espala necesita reformar sa enseiTshza conforrae demanrftn tas novrsimas tcorfaa 
de la moderna pedagogía, y para orientarse 3?>ponocQr lo s^^ás ; nueyos y mejores njé-
todos y sistemas empleados en el extranjero por las naciones que cultivan con ver4a' 
dero amor y cariño su elevada cultura, se las ha invitado a concurrir a la sección de 
enseñanza del próximo certamen o Exposición Internacional que celebrará Barcelona 
en 1913, de cuya concurrencia puede beneficiar Espafla si se preocupa, conforme es 
de esperar, en estudiar lo presentado por el extranjero, comparándolo con todo lo bue­
no ouc en materia de pintura; arquitectura, música, pífeones y Ateneos Obreros po­
see nuestra patria. Tfcl i i _ - i : ir* M lnaá -

A este fin se invita a todos los Centros cutttiralés de Espafla, ?ean de ta clase qne 
fuesen, a acudir « l a Exposiclóir de enseftania, solicitando terreno o la secretarfade 
la Delegación, sita en la rambla de Cataluíla, 60, entresuelo, en donde se facilitarán 
cuantos datos se precisen. ' * ti*"* 1 h í » 

^ E n Cartagena se ha declarado la enfermedad de la glosopeda en los ganados vrfen-
no'y de cerdr;. Tin vista de que c¡ niiuicro de las reses atacadas es bnsitantc crecido, 
el alcalde ha prohibido que sean sacrificadas para «t••servicio público, encontrándose 

ilaixjblacMñ sin carne para el consumo. .oJoaiosbooos 1» obaid 
Aviso, pues, al alcalde de BarceldnB/ji la Comisión de Mataderos y a los veterina­

rios municipales, 1 « z w v f Af' 

Í^La Dirección general de Apicultura, Minas y Montes ha publicado el censo de la 
riqueza pecuaria de Espafla del aflo último. • «• • •t.-.t-r' 

Según datos que aparecen en dicho censo,,Cataluña cuenta coa 44,667 cabezas da 
ganado caballar. 52,251 mular, 50,«fi-í asnal, 107,705 vacuno, (325,936 lanar, 157,525 ca­
brio y l ^ ^ O ^ cerda. Total. 1.405,665 cabezas. 

Entas IsTas Baleare» 7,294 cabezas ganado caballar, 19,778 mular, 0,210 asnal, 
14,435 vacuno, 124,679 lanar, 20.722 c a b r t o y 4 S £ 0 i cerda. Total, 245.026 cabezas. 

••̂  • E n las comarcas prodoctoras de almendra da las re í fonés de Levante la impresión 
e« que la cosecha de aquel fruto en el presente aflo es inferiora la del p á s a l o . E n 
Alicante se estima sólo en una tercera parte..El^áMímyVjWplttH rtfwlfa bastante me* 
tiHtobswnui Mi fe-' ' • vji of •wpotni.sfrtaslwooo»* ^íbasKi* 

La recolección de 11 almendra en la provirKli de Máiagai se^tín nolicla*. r e e n ­
cuentra muy adelantada, entrando en los almacenes oequeftas partidas de fruto nuevo 
que es fácil obtenga el precio de Itiü realei para la clase larga y de IOS Idem para la 
corta. "' rjj ¿•flfej¿iBt'(lSffi! . V '. 

Telejfumas detenidos en la Oftdna de Telégrafos por no encontrar a los destina 
tarkx»' svtot o..«riab»i;»*-«»io«»<i«i.wii«^ , «au ** .«u? . •... .,> , 

Buenos Aire», Flora Maríénat, rambla Cataluña, 5; OrdQfl i, Pedro Trepaf, Cons* -
jode Ciento, l ¿ ! » ; L i n i a l . D e g » f d e , a a r e : O h e r , Vt:ente de Mong«, Mafaldo; CMto, 
Soler; Manlleu, Luis Goozélea . San Pablo, .79; Qénova, Pedroli, Mafalda; Nawtcs 
Etat, Guillerino Jorres , calla, S a » Miguel (tiarceloneta). 

'í* L a pé t^s tehte ' s^ t i í a esta cubriendo de duelo la campiña valenciana. Las acequias ,• 
•e secan; los «"anantlales no dan agua. i w ' ' • -' uiiiií --ibaioMf 

Los Isbradores del termino de Silla han Instalado.una bomba dé'Wpir jHKa'éfcfttftV 
aguo de la Albufera y regar los términos oe Sollana, Alcacer, Picasent, nlbal, Benl* 
parrell y Silla. . « f i n a n o ^ 
' m ü ' Ú m aki ía. í*i»3*ÍLW3tt7""r —^•«mwU.U ' n t o h i v H ^ -

Durante la última seifianá Tá Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros ha'.feq-^ 
bldo por impo^ciones la cantidad de IGS.^T pesetas y ha pacido por reintegros de ahorro y por plazos 
bretas nuevas. 

mensuales de pensión 09.9bil pesetas, habiendo abierto 103 II* 

La prlnceoa Luisa do Sajoniaysu esposo «I músico Toselli están terminando una 
opereta que ha de estrenarse a 'a vez en italiano y en aleuiáiié L a princesa Luisa baca 
la versión alemana y Toselli la i ta l lao^ ,. • . ,. , . a o i j i ^ 

. He oqu¡ una princesa que debe vitfir más fell¿ entre artiiias que rodeada de palada-
- - . A d e m á s , este bocho es o ' n prueba en favor dr.l divorcio. Sin éste, la pitac^a ha-
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fel general Booth, fundador del Ejército de 
.Salvación, quien falleció recientemente, era 
un homfero extraordinario, que tenía el don 
*(f,«M,'»trar y fanatizar las multitudes. 

Hace tiempo que la salud del general de­
clinaba de ana manera visible. Estaba ya 
casi ciego, desde que en Mayo último tuvo 
que autrir una operación «n el ojo izquierdo; 
•ufria terribles insomnios, y últimamente 
cayó en la cama, muriendo sin haber reco­
brado el conocimiento. 

Witliam Booth era lo que puede llamarte 
nn «domador de hombres». Su padre, un 
hombre de negocios de Nottidgham, le des­
tinaba a la profesión de clcrgirann; pero tu 
padre se arruinó, y el joven Booth, a la edad 
de 1') a Sos, entró como dependiente en una 
tienda da Pawn Broker, es decir, en un Mou-
te de Piedad privado. 

Por aquella época se afilió a una capilla 
vesleyana, consagrando sos horas libre* a 
visitar los barrios más pobrci do Nottingham' 
Próiundámcntc lastimado de la miseria delaa 
gentes que encontraba en su» excursiones 
aprendió a conocerlas y dedujo que lo que les 
faltaba, sobre todo, era una ocupación moral 
qoo lo* retuviese lejos de los garitos y de los 
sitios de párdicida. 

A los veinticinco años se hizo ministro me. 
toditta. Bien pronto adquirió una fama tan 
conaiderable como predicador que ** hizo 
sospechoso a la Iglesia metodiata por el ex, 
ceso mismo de popularidad. Se le hizo com. 
p a r e e » anta ana Asamblea, en la que se le 
propuso un pacto que le obligaría a permane. 
o r para siempre en la oscuridad; jjero unji 
*oVde mñjti se elevó entonces clara y vi­
brante diciendo; " i J a m ^ l » , . . . . , - , , . . 

El general Booth, 
E l joven miniatro volvió la Cabeia, aTamó 

hacia la interruptora y justo* abandonaron 
U. A*amblea< xttgi a Btt«nj a& ai't dito A 

Así fuó como VViUiam Booth hizo conocí, 
miento con la que deMa ser su mujer y BU 
más fiel colaboradora. Desde entonce*, la 
'generala, emprendió su obra de evangeli-! 
zación bajo el nombre de «Misión cristiana». 
Las dilicultades que la Misión encontró fue­
ron inmensas. E l mismo general luchaba1 
contra la miseria, tratando vanamente de! 
entrar, pera ganarse la vida, en el cuerpo; 
de una Iglesia constituida. Todas las puerta*; 
*e le cerraban.No *e de*aminó, sin embargo*! 

En 1877 la 'Misión cristiana, era ya mor 
poderosa. Entonce* fué cuando, en víspera* 
dé la Natividad, William Booth la banllzó 
con nn nombre nuevo: Salvaíion armyt 
(Ejército de Salvación). ?KPÉ ^ a u - ^ « T l í f 

Desde aquel momento el general calculó la 
jerarquía y las insiitucioncs de la sociedad 
sobro las del Ejército propiamente dicho, lo 
qae dió al Ejército de salvación su eepeeiaU* 
sima fisonomia entre todas la* agrupación** I 
religiosa*, llegando a ser nna institución con 
irradiaciones en todos lo* países anglo-sajo» 
nes j-cuyo presupuesto anual, que se cifra 
por cientos de millones, es un verdadero pre-
fupnesto de Estado. >í&h flama'' "fuT 1' 

William Boot ha dejado bajo sobre sellado 
el nombre de su sucesor. Todavía no s« ha 
abierto el sobre; pero se ere* que el nombro, 
quo contiene es el de su hijo mayor Bramwel 
l'.oot, que desempeña actunluicnte las funcio­
nes de jefe de Estado Mayor del t j í rc i to de 
Salvaclda-'_ ,' " , . . , „ 

Perrerías^ 
Un «oscriptor del Carcía/ore iía/iuwo cuen-j Mas una de ellas quedó mal, tan mal que 

'a el siguiente succJido; no podía d i t jr« l | f f lwi i Í l t»^f9* , 'V' .W 
Tenía el hombre'd<>a 'perras de caza que [ perra, acaso atraída de los qnejidos de loa . 

Parieron con pocos días de diferancia; dos 
Perra» que efkn excelente* amigas, qu* ca« 
*aban juntas, qne corrían y jugaban, qne no 
'egaBaban nl aun por la comida. 

Parieron en la respectiva choza-separada 
«na de otra como 200 pasoa-y a cada parra 
'* tneron dejados sólo doa perrito». 

perrillos, se acercó a la c K o s a ^ ' ^ 'ViÁ2¿¿ 
mamar. 

Asi continuó varios diaa repartiendosa le* 
dhe entre su cria y la de su compaaora, hasta 
que ésta tzmríó, 11 

Y entonce* cogió a los do» huírfenos y los 
trasladó a su choza, donde Signe cfiíindolo». 



E l d e l i t o . 

A lo t icm «flos d« »u iettiwo voluotario 
Pvdro Santl«itehan corasnzú a sentir lo nos" 
(algia de la ciudad. Fué entonce* cuando su 
nermana, pobre «olteronaqno se amadrigara 
con <1, pasó a moior »ida. 

ü n poco cobarde, como todoi los hombres 
destrraclados, Pedro Santlesteban se ongos 
tid al pensar en so existencia futura. Mnerta 
la hermana, pensionista del Estado por los 
servicios del padre, él quedaba en la indi­
gencia. Lloró a la infellx, y cuando se lie* 
ra r o a el cad irer, encerrado Santlesteban en 
el viejo caserón-cárcel de su culpa en aqne* 
lio* dos afios, tan abundantes en triste* re-
cnerdo* y pausantes remordimientos—.h.-IM 
por todo capital varios cientos de péselos, 
ahorro de mil *«rdida* escasees*. 

E l d**eo de T o l r e r a la eludid, de donde 
seliera con el estigma d* su crimen, fui re* 
creciendo * • su pecho. Recordaba los afios 
primeros de sn juventud en la cAlída pobls' 
ción de Levente, donde su familia, bienquista 
pór la elifoeracia provinciana, v |*U con 
holgara merced al buco cargo admlnistrati' 
TO del padre. Tras de un velo de bruma ) de 
ensaeflo.lelnnamente t r i a Santlesteban todo 
• n patado. El no pen*ó nunca *n su vida fu-
tnre. Distraído por pueriles noviazgos, por 
anancebamicntos costosos, no tuvo jamás el 
Integro conocimiento, la cabal consciencia 
di 10 que pudiera o c u r r i r cuando en el hogar 
dichoeo hiciese *n entrada la muerte, exi' 
gieodo al padre, honrado y trabajador, ei 
trlbnto ineludible. 

Bl golpe vino como no pudo imaginar^ 
con escándalo de indignaciones y horrores de 
tragedia. 

Pedro Santieateban lo imaginaba ahora to 
dot el eomiento de sos relaciones amorosas 
—una noche en el Club—con la pobre raueba 
cha muerta; su apasionamiento por ella 
práctica muchacha del siglo, que le incitabj 
a bascar un medio de vida, con amenaza de 
raptara cumplida al fin, y que hubo de conda 
cirle a la locura momentánea del crimen, dc 
lo*Mis tiros brntalcs. ¡.NocUe inolvidable en 
que, a l * MÜda de un teatro, la altiva ñifla 
quedó ensangrentada y exánime sobre los 
gnijarros del arroyol 

Luego U muerte de los padres ca el trans 
dono de dos meses; muerte precipitada puf 
elcrimcu del hijo, sin valor para matáis* 
tra ído Aquello, qqe hacia llegar a todas par. 
tes, manchado de sangre iuocente, el honro 

to apellido. •• <-•• 
•Cuántas lágrimas vertidas en el silencio 

de las largas noches! Pedro Santiestehan, s*V 
vado del presidio por las habilidades de nn 
buen abogado, seatía el peso del remordí* 
miento, aumentado por la a lelad y perla 
creencia de una reivindicación imposible pa" 
ra él, sibarita sempiterno, a quien la lacha 
por la vida asustaba más que la muerte. 

X este deseo de volver a la clndad, lugar 
de »v juventud ociosa y teatro de su crimen, 
lo vló cumplido tres meses despitéi de que la 
hcnuana cerrase los ojo*. 

üu día, extinguido* ya los exiguos ahorros, 
malvendió los mutbks de la casa. Otro día 
luego caminaba, con las mano* bandida* en 
lo* bolsillos, por aquello* paseos donde ju­
gara en su infancia, en la vecindad de un 
mar claro y tranquilo, donde conociera más 
tarde a Fina Gil, su novia primara; donde 
Maria Quinto y Luclta Corredor le dirigieran 
tanta* rece* sus miradas y su* sonrisa* en 
las noches de estío, cuando la banda munici­
pal tocaba, desde el iluminado templete, aflo­
rante* números de vieja zarzuela. 

Santieiteban fué a los espectácnlo* pdbli' 
eos, recorrió los pateos, circuló por las ca­
lle* céntricas a esa hora en que los escapa­
rates se iluminan y las buenas familia* de 
provincia salen a compras. Y en toda* par* 
te* vló rostros conocidos, volviéndose a su 
paso con indiferencia o con desprecio. Aquí 
y allí sorprendió miradas a cierta distancia, 
gesto* de sorpresa desdeüosa, cacht&eOk di­
simulados,' 

Durante dos dial recibió cien terrible* gol­
pes de desprecio popular, qué le' hicieron 
abatir la cabeza y tomar el aspecto de un 
vencido, de un fracasado, para' quien no hay 
puerta abierta, ni sonrisa amiga, ni mirada 
que no sea de recelo, 

..IJMMIAC*'* de la PeBá no cjuisíernn serirlr-
le, negándole la exieteneia de lo* má* indi** 
pentables artículos. En la peluquería d é l o s 
Espejos el dueflo se le acercó muy contraria-
damente para decirle qne los parroquianos 
se saldrían de ella *1 no s* marchaba. E n la 
casa de huéspedes del pasadizo de San 1-u 
cas, donde *e albergó sin ser reconocido e a 
nn priccipio, le bebían señalado al plazo de 
un día para buscar otro domicilio. 

Todo lo sufrió con paciencia; pero bobo 
algo que lo dejó en nn estado da decaimiento 
bien lastimable. Fué el encuentro coa el ber-



•Jano mayor ex « asesinada, al anochecer, 
cuándo la calle de la Concepción comea»ftba 
a llenarse de animación y de luz. 

lAb, la mirada de cólera, durísima y terrl-
blel E l moio le habla querido golpear, evi­
tándolo los amigos. Santiestoban crofa verle 
abado el puño y la mirada centelleante.Y los 
insultos del enlurecido muchacho y las pala' 
bras de condenación de la gente que hiciera 
corro parecía oírlos aun. Impiedosos y crue' 
les. 

Era un miserable, ciertamente. La gente 
hacía bien en tomar aquella venganza, castl' 
«ando su crimen, mal juzgado por los legu­
leyos ridiculos. 

Y luego de repetirse esto muchas veces, 
para convencerse de que, en realidad, tenían 
ruzóa, Pedro Santiesteban, sereno e indlle-
rente, pensaba en su vida futura 

Pensaba. Y la visión fmaginatívafde lo que 
su vida pudiera ser hizole sacar sin espanto 
una conclusión: morir. 

lilorir. No debía continuar la vida; era pre. 
ciso terminarla humilde y calladamente. 

L a so uciin. Se veía pobre, despreciado, 
sin amor y sin ideal. ¿Qué podía esperar ya'! 
caldo y cobarde? ;Qué anhelo, sobre tod», r 
podía incitarle a vivir? 

E l sabía que en la existencia de casi todo^ 
los hombres sierapre hay algo que lo» aliontn 
y reconforta. E s la ilusión, bella como todo 
lo falso; deseo de amor o de gloria, que siora-
pre se cumple como no se soñó. 

Santiesteban pensaba con ahinco que, qni' 
tando aso, nada hay; que sólo la (jloria o B| 
amor son las palancas quo mneven la volun" 
tad de los hombres. Y pues estos Ideales es 
taban lejos de su pensamiento, lo mejor era 
morir. Morir sin dolor espiritual y sin miedo 

Sin ruido, lejos de todos; sin dolor espiri 
taal, puesto que la muerte representaba e1 
fin de todos sus dolores. 

Santiesteban) la mañana en que secumpliíi 
el perentorio plaro concedido en la casa, aa1 
lió a la callo con el designio bien meditado 
durante la noche de terminar con aquella 
pobre vida suya, tan inútil, 

Avanzada la mafiana de Julio, tenia el cie­
lo un azul tuerte y puro; el sol cala abrasa, 
dor, dorando la bella ciudad con su lut cega-
dora. Y caminando por la playa pensaba el 
joven, con cierta sonrisa amarga, en la tris 
teza de morir ante aquella niaaana, que era 
como una invitación a la vida. 

Brillaban al sol la» ondas serenas; lejos, 
una vela latina rompía, con la candidex de 

un «gaviota, la monotonía délas aguas. 
Alejándose de la playa, Intermjse por uía 

carretera ancha y polvorienta, que se retor 
cía alargándose como un rio, Al comienzo de 
ella varios trabajadores partían piedra. Caía" 
les el sudor por el rostro, curtido y moreno, 
pero ellos bromeaban, canturreaban y relatí 
lerdamente, como hombres felices, sin penas 
que les hagan enmudecer. 

Los golpes de la almádana contra la píe 
dra parecían tener eco en la cercana can' 
tera, donde otros hombres del trabajo car' 
sabau las vagonetas y hacían saltar los ba­
rrenos 

Más allá se detuvo ante una herrería. Lo» 
golpes de los martillo» en el yunque, el mido 
de la fragua y las voces gozosas de los mo1 
zos daban a su faena, dentro de la fatiga con 
que la realizaban, un carácter de sana e lno« 
cente alegría. 

Y Santiesteban, al pensar que todos aque* 
líos golpes eran como un himno polirrítmlco 
y glorioso para el trabajo, notó que nna es* 
peranzale prendía en el pecho sus alas de 
paloma. Antes de salir de la ciudad habla 
visto un apresurado ir y venir de hombres 
encaminados a su obligación, ¡oficinistas en 
su mayoría, gente Joven o vieja que ante la 
belleza de la mafiana sentirla de parecido 
modo ese espontaneo brote de la flor del op1 
timismo. En el muelle habla visto también a 
los trabajadores afanándose en la carga y 
descarga de las pesada» mercancías. Humea' 
ban las negras chimenea» de alguno» buques, 
n móviles ante el tráfago mareador del puer• 
to y d(»puestos a partir... Y de las barcas de 
pesca, grande» y mal olientes, salla en am. 
plios zarnachos, brillando al sol, el irasco 
pescado, que era conducido con alborozo. 

E l joven recordó antiguas lecturas de Pau' 
det y de Zola, enaltecedoras del trabajo, aa* 
orificio fecundo y generoco, dignificación de 
os hombre» más viles y consuelo de los más 
desventurado». Y pensaba que a él, asimismo" 
podía servirle el trabajo de dignificación y de 
consuelo. > cu fss.Bo »• 

Compafiero tosco y fuerte, le haría peda 
cer físicamente en la lecha; pero, ¿qué re 
presenta la penalidad de 1» labor junto a la 
satisfacción que le sigue? ¿Oné vale ese can 
snncio de la inteligencia y de IB carne aau 
el conocimiento del deber cumplido, de h 
misión s a t i s f e c h a ' ? v » f M 

Pedro Santiesteban, haciendo de su pobrt 
pecho nido de esperanzas,sintió que una emo 
ción fortlsima le doblegaba las piernas! Va 

i oíSejont etjtaM eb obadítueoj 



eflanfe, fu* a sentarte a la margan del pe-
draplén. Y allf dejó correr las lágrimas dul­
cemente, desahogando con ella* el dolor dc 
las penas pasadas y la emoeicn de la aiegria 
de ahora. •• mi^ko ihm svf a i za: 

Y aquel mismo día Snntiesteban, en la cu­
bierta de un vapor, daba su adiós a la cía' 
dad; E l sol se hundía enrojeciendo las nubes; 
volvían al puerto, una tros otra, las gentiles 

««reas; tifia ¿fráñ pat se tehdta ióbre U 
aguas, bajo la tarde entremuerta. 
ItSantiesteban huía para siempre. SodtdHB 
de alecto* y de goces, pensaba que sólo vivr 
ría por un alto deber, iba a tierras lejanas, 
a enmendare! yerro de sus año* inútil**, a 
pedirle al trabajo el olvido y la reivindica; 
ción de su culpa. 

S. DOKÍNCOIZ TBjaooa. 

Trabajos agradables para mujeres habilidosas. 
Toda joven deberla dedicarse a una ocu­

pación que a la vez resultase agradable y 
provechosa. Va no estamos en tiempos en 
que sea menester que una seSorita aprenda 
el piano para aparecer como bion educada; 
hoy los padre* deben estudiar la* inclina-
cione* de «as hijos y dirigir sus esíaerzo* 
a bien encaminarlas y desarrollarlas. 

Se puede no tener gusto para la múiica 
y tenerlo, en cambio, para la pintura, la 
escultura, los trabajos de aguja, etc. 

Cuando una joven trate de dedicarse a 
tal o cual útil pasatiempo debe tener en 
cuenta los gastos que este puede traerle. 
L a que se dedique a trabajos, por ejemplo, 
de esmalte, precisará mucho más materia­
les que los que necesitará la que pretenda 
consagrarse al bordado u otro parecido. 
Para obtener buenos esmaltes es preciso 
estudiar largo tiempo, al paso que toda* 
la* ñiflas han aprendido desde la infancia 
el manejo de la agnja. L a pcinceta María 
Luisa de Scbleewig-Holstein es una esmal­
tista notable cuyos trabajos han llamado 
la atención en numerosas Exposiciones. 

Suele objetarse que para el esmalte o los 
trabajo* ubre metales sou necesarios mo­
cho espacio y cantidad de útil** muy cos­
tosos. Asi es, en efecto, y por eso repeti­
mos que no todos los trabajos son para 
toda clase de personas. Sería dé desear que 
todas las jóvenes pustasen ante todo de los 
trabajo* de agaje; esto podría constituir un 
entretenimiento muy agradable al par que 
no» especie de útilísimo calmante para con-
trarrestar la trepidación de ta vida mo­
derna. Las jóvenes en cuyo temperamento 
predomina el amor de los detalle* podrían 
dedicarse a la ropa blanca fina, al bordado 
delicado; las qne gustan más de los colores 
imitarían las tapictrlas antiguas o los tra­
bajo* rococó, tan de moda en Francia en 
el siglo X V n i . 

<»s*4ií «61 *5.1 íítíiio íOl pvetjl 

Los encajes, que tan caros cuestan, no 
aon difíciles de hacer; lo que al exigen e* 
mucha paciencia. Para obtener en este 
trabajo resultados buenos hay que apren­
der desde la infancia. E n los paísea de E u ­
ropa donde se fabrican los mis precioso* 
encajes, las niaas aprenden a hacerlo* es 
la edad en qne que la* otras comienzan .ja -;• 
saber cómo se maneja la aguja. No obstan­
te, una sefiorita que sintiera verdadera 
aüción podría aprender fácilmente; es un 
trabajo que puede dejarse y volverse a to­
mar y qne puede convenir a un InvAlldo lo 
mismo que a ana persona períectamente 
sana. * ^^«au '̂* JUa 

i no de los pasatiempos qne ofrecen me­
llos dificultades y cuyos instrumentos y 
materiales cuestan poco es la escultura ca 
madera; además, puede hacerse nn nú­
mero de cosa* útiles para la casa o pora 
regalar a los amigos. Otra rama d« caM 
ocupación es la fabricación de juguetes. 

A muchos padres dc lamilla parece no 
agradarles mucho qué in* hijas se dedi-
(fuea a la ídtografin, porque se necesita 
una cámara oscura y parque los ácido* 
pueden manchar los dedo* y los vestidos. 
Todos los días se- bocea isnovacioaes y me* 
joras que disminuyen estos inconvenientes 
y, además, en case necesario, puedo en­
viarse las placas a easa de un fotógrafo 
para que éste las desarrolle. 

L a actual reina de Inglaterra es una 
¿rán aficionada a la fotografía y última­
mente autorizó la venta de un álbum de 
sus instantáneas en una fiesta de caridad, 
logrando un .^xito gouide^ . _ 

Hace algunos añas loa majeres dieron 
en dedicarse con gran entusiasmo a la jar­
dinería; bo aquí un pasatiempo realmente 
encantador y gracias al cual pueden obte­
nerse jardines admirables por peqaefio* 
que sean. 



El aufomovilismo en España. 
L a Dirección general de Obras públicas 

ha publicado nna relación del número total 
de automcvilea (particulares y públicos) ins-
criptos en cada nna de las provincias de Es . 
pMhU>alTÍ9i a( t ohirio ls.B(«d»«s-ia«i>ibsq 

En esta relación, que alcanza hasta el últi­
mo día del pasado Junio, figuran inscripto* 
en primer lugar; Madrid, 1,461 coches; Barce* 
lona, 1,040; GUÍDÚZCM.,^: yitcaya. ^¡^CQ^ 
rafia, 205; SeTiila y Valencia, 167'; Saniaader/ 
4SPf Ototéeti'-lUSi Saleares, 117; Pontevedra, 
199, yOtharfas, IW.' ^ ^ S í t í J k . D a i 

Stf'IsiPdiMíWlsiwotlijdaslas inscripciones 
•srfan entre Granada, con 85, a la que signe 
OUIk,*€0lr68, y Cuenca, con custro, y Tef" 
rnel,que sólo tiene inscriptos tres coches. 

E l total de los automóviles inscriptos en 
Espada se eleva a la cifra da 5,816. " 

Las lineas de automóviles de servicio pti. 
blico en Eapafia aon 103, siendo las prorin 
cias en que más número de ellos existen las 
siguientes: Guipúxcoa, Sala monea y Csna' 
rías, con nueve; Coruüa, s:< t. Barcelona, 
l.erona, Huesca'y Lugo, seis, y otras drom' 
cias, entro cinco y uno.; ' .<»B<I laos 

Catorce provincias no tienen lineas de au­
tomóviles para el servicio público. 

El número de kilómetros que recorren los 
coches automóviles destinados al servicio pú" 
blico es de 4,653. 

Da los Í0O automóviles hiscritos en Cana­
rias, 18 sen ómnibus. 

En otras lineas sólo prestar, servicio los 
coches dorante las cortas temporadas de ba' 
Oos, ferias o fiestas. 

Sermcio telegráfico ? telefónico 
de nuesfros corresponsales 

Madrid, proyinclas y exfraniero. 
Próxima real orden. 

M a í r l f l , 27 Agosto. 
E n flsta de las ntimerosas liishindas qüe se reciben en el miniaterlo de' ihstrucción 

pidiendo el reconocimiento o declaración de derechos fiara tomar parte en los concur­
sos a plazas de profesores d é l a s Cscoelas Industriales y de Artes )f Oficios, suscritas 
por quienes carecen de las condiciones eme exigen las disposiciones vigentes, el seflor 
Alba ba dictado una real orden, que publicará en breve, disponiendo que los directores 
de dichos Centros no cursen dichas instancias. 

.t l i l i : ( i 
Servicio especial de la A G E N C I A HAVAS»1 

— — 
La situación de Marrakesh, 

I . o n d r o « . 2 8 ( 6 ' 5 5 ) . 
W e ^ o / v u / V / ' O Í / p u b l i c a un telesrama de Tánger diciendo que los correos de 

MorraVesh d-m cuenta de ¡ue los revoltosas «jercen el pillaje en diclia ciudad, siendo 
nu merosos los actos de bandidaie r a l i / , ulo» por medio de jas armas. L a situación de 
los judíos, que carecen en absoluto de víveres, causa verdadera lástima. 

•tnecnu 

U L T I M O S P A R T E : 
L A «Qacetauw 

Madrid , 28 AyostoCIOmaflana), 
L a Gace ta publica: 
Decretos de MuriOa transmitidos ayer. 
Real orden concediendo exención del impuesto que grava los bienes de las pero» 

ñas jurídicas a favor de la Caja de Huérfanos d é l a Querrá. 



11384 
Dejando sin efecto la rea] orden de 14 de Marzo de 1911 por la que se disponfa 

que el ganado procedente de Holanda quedase sometHo a su imporlacl n en España 
a los reconocimientos y periodos de descanso prevenidos en las disposiciones de 1887 

y 1883. |f ra ' j L Ifl 
Disponiendo no se dé curso a las instancias pidiendo reconocimiento o deciaracWn 

de derechos para concursar plazas de profesor de las Escuelas industriales y de Artes 
y Oficios. 

Reales ó rdenes relativas a los ingenieros industriales transmitidas ayer. 
Relación de las pi nsiones declaradas por el Conséji) Supremo de Quer rá y Marina 

en la primera quincena del mes actual. 
Anunciando l a aparición del cólera en l a prisión indígena de Zancíbar (Afr ica 

Oriental). 
Dejando sin efecto la circular de 18 de Enero del año actual relativa al estado sani­

tario de Durbán . 
Anunciando a concurso de traslado la cá tedra de Lengua francesa del Instituto de 

Mahón. 
Ar.uncicndo haber sido solicitada por don Luis Calleja y don Antonio Boceta la de­

volución de la fianza que tienen constituida como garant ía del contrato de arriendo de 
teatro Real . 

Banderillero fallecido. 
a u a n a , 28 ti&m (tO mafima). 

Ha fallecido en Colmenar Viejo el banderillero Tomás Peribáflez, a causa de la co­
gida gravísima del día 25, 

£ 1 cuco de Xtourizán. 
Vlg-o.—Refiriéndose a las declaraciones que le atribuía í.a E p o c a , el scflor Monte 

to Ríos ha dirigido al periódico F a r o de Vigo la siyuiente carta: 
«Sorpréndeme lo que acabo de leer en el periódico suyo,' publicando las opiniones 

que me atribuye respecto a la situación política actual. 
L e ruego y le ag radece ré qui! hag i constar qu ; d i ante todo el varano no ce lebré 

interviú alguna con na l ie , ni hablé de política con nadie para el público, y en las con­
versaciones mías particulares, puramente privadas, midie es tá autorizada por mi para 
hacer uso de ellas sin mi aseatimiento y no lo p r e s t é ni mdie me lo pidió. Ñingún se­
creto tendría que revelar, puesto que como venía pensando cont inúo haciéndolo, sin la 
menor varíente. 

Peíardlsíasi-Curlía aprooBChado.—01ro que bien baila.' 
V a l o n ó l a . —Han estallado dos petardos en la plaza de Castelar. 
Ha sido detenido el autor, Tomás Sánchez , y encarcelado y procesado con arreglo 

a la ley de explosivos. Luego ha sido detenido un cómpli e. 4 titc* 
••• Hoy l legará , conducido por la guardia c l v l . el < ura Emilio Navarrete, reclamado 
por el juzgado por las estafas que cometió, entre ellas ur. desfajo en la caja de valo­
res del penal de San Miguel de los Reyes cuando era capellán de él . 

Los hechos ocurrieron en 1907 y el cura se fu^ó a Buenos Aires. Regresó recien­
temente y le detuvieron. 
- L a guardia civil ha detenido en Sagunto a Tomás Costa como usurpador de valores 
y falsificación de documentos. 

No hay pUeer mayor que el de navegar-
Bilbao. E l rey y el infante don Felipe pasearon por el Abra a bordo del / / i w f l » 

n i a . Desembarcaron y asistieron a las fiesta». p 

B o l a l n msoiaunau 
Irrterlor. p'35 dinero; Nortes, ICB'IO dinero; Alicantes, 99'03 papel; Oren<e>. 2r*65 
papel ; P l a u s , 95*75 operaciones. _ •" »• . «J 
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